


5 Cuando oren, no sean como los hipócritas, porque a ellos les encanta orar de pie en las 
sinagogas y en las esquinas de las plazas para que la gente los vea. Les aseguro que ya han 
obtenido toda su recompensa. 6 Pero tú, cuando te pongas a orar, entra en tu cuarto, cierra la 
puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto. Así tu Padre, que ve lo que se hace en secreto, 
te recompensará. 7 Y al orar, no hablen solo por hablar como hacen los gentiles, porque ellos 
se imaginan que serán escuchados por sus muchas palabras. 8 No sean como ellos, porque su 
Padre sabe lo que ustedes necesitan antes de que se lo pidan.

9 Ustedes deben orar así: “Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 10 

venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 11 Danos hoy nuestro pan 
cotidiano. 12 Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a 
nuestros deudores. 13 Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno”. 14 Porque, si 
perdonan a otros sus ofensas, también los perdonará a ustedes su Padre celestial.  15 Pero, si no 
perdonan a otros sus ofensas, tampoco su Padre les perdonará a ustedes las suyas.

El texto propuesto por Mateo que recoge las palabras de Jesús es claro en apuntar hacia la 
evidente hipocresía que podía ser expresada a través del bello acto relacional de la oración. 

El relato, no es un texto para animar a la práctica de la limosna, la oración y el ayuno (6:1-18), 
sino una exhortación a la correcta manera de realizarlo. Esas tres acciones tradicionales eran 
propias de la “piedad judía” de aquellos tiempos, así que Jesús viene a marcar una pauta sobre 
algo que ya se está realizando, pero que no se hacía de la manera correcta.

Lo primero es que Jesús da por sentado que se está orando (… cuando oren), pero en esa 
oración busca que no sea “hipócrita” (gr. ὑποκριτής). Desde el griego hypokrites que significa 
literalmente “actor”. Jesús pide que el acto de la oración no sea una actuación religiosa que 
busque agradar a las personas, sino a Dios en todo el sentido de la palabra. 

El detalle que nos entrega Jesús contra la hipocresía, en ningún caso apunta a prohibir las 
oraciones públicas (a pesar de que señala una oración más de carácter privado). Además, la 
Iglesia primitiva nunca dejó de hacer este tipo de oraciones (Hechos 1:24, 3:1, 4:24). Jesús 
parece ir al sentido profundo de la práctica, donde nos hace preguntarnos, ¿Qué me motiva a 
esta oración pública?, ¿qué quiero demostrar con esta oración pública?, ¿oró más en público 
que en privado?, ¿oro de la misma manera en privado que en público?, etc. 

Importante también resaltar el uso de palabras repetitivas sin mucho sentido. El teólogo 
Donal Carson, hace un interesante aporte en este punto: “Algunos paganos pensaban que, si 
nombraban a todos sus dioses, y dirigían sus peticiones a cada uno de ellos, y se repetían unas 
cuantas veces, tendrían más posibilidades de recibir una respuesta. Jesús dice a sus oyentes 
judíos contemporáneos que muchas de sus oraciones se asemejan a esa técnica balbuciente 
de los paganos; y estoy seguro de que, si se estuviera dirigiendo a nosotros directamente, hoy 
en día, nos diría lo mismo”. Jamás olvidemos que antes que una metodología perfectamente 
detallada, la oración es un camino comunicacional entre el ser humano y Dios (y viceversa).

El fariseísmo sigue estando presente en nuestras actitudes y en nuestras liturgias 
congregacionales, y no podemos permitir que por medio de la hipocresía actos piadosos como 
la oración sean destruidos simplemente porque nos gustó la atención pública, o porque nos 
atrae más el sonido de nuestra voz que lo que pasa en medio de una oración privada mientras 
estamos en silencio. 

En resumidas cuentas, Jesús no está impidiendo la oración pública (él también la practicó), 
tampoco está diciendo que no debemos orar continuamente (sería contrario a otros pasajes 
Bíblicos), lo que aparentemente sí está indicando con fuerza es que la oración debe ser 
genuina, apuntada hacia Dios y no hacia los las personas, por lo tanto, primariamente debe 
ser privada, dejando en claro que la efectividad no se encuentra en la forma de estructuración, 
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no se trata de hablar mucho o poco, fuerte, rápido, lento, grave, en palabras mágicas, con 
versículos Bíblicos, se trata de entender que aun en la honestidad de una simple oración, Dios 
ya sabe lo que necesitas, pero quiere y espera escucharte.   

Después de este revelador panorama de la oración, les enseña la bella oración modelo del Padre 
nuestro… lo que será motivo de otro análisis.

• La oración sigue siendo un medio válido y actual para la relación con Dios.
• La hipocresía se encuentra presente incluso en aspectos tan sagrados como lo es la 

oración hacia Dios.
• La oración comunitaria es un acto que no se suprime por la oración individual que 

cada uno pueda llevar delante de Dios.
• Considerando que un judío devoto debía orar tres veces al día (como Daniel), 

vemos que no hay necesariamente un problema con la disciplina de orar de tal o 
determinada manera. Debemos cuidar de no desbalancear la reflexión hacia el otro 
extremo.

• La motivación del corazón sigue siendo más relevante que la estética o la 
performance que se adopte al momento de orar.

• La “forma” es un factor que para muchas congregaciones sigue siendo relevante en 
la “efectividad” de la oración.

• No se trata solamente de la apariencia de la oración, es también el motivo genuino 
que la genera para que esta sea honesta y no hipócrita.    

3. REFLEXIONES

• En términos porcentuales, ¿cuánto oras en público y en privado?
• ¿Qué tanto fariseísmo hay en nosotros hoy en la actuación pública de la oración?
• ¿De qué manera la hipocresía sigue estando presente en nuestra práctica cristiana?
• ¿Cuánta presión hay hoy en generar oraciones públicas “correctas”?
• ¿De qué manera afecta mi postura física a la oración?
• ¿Qué quiere decir Jesús con que ya se recibió la recompensa por haber orado 

públicamente?
• ¿Qué podemos decir de aquellas oraciones que son básicamente repeticiones de 

versículos o frases cristianas, y no necesariamente una expresión libre del corazón?
• ¿De qué manera la vida agitada (rápida) afecta la oración personal?
• ¿Es para ti la oración una necesidad?
• ¿Cuánto buscas a Dios por medio de la oración?
• ¿Qué elementos o factores dificultan la oración en estos tiempos?

4. PREGUNTAS INTERACTIVAS

• Reflexiona sobre tú oración personal, luego:

 o Estúdialo en la semana
 o Escribe tus reflexiones
 o Comparte tus observaciones con un amigo/a
 o Comprométete a vivirlo 

Si estás en Santiago, te esperamos para conversar… escríbenos.
Si estás en otro lugar del mundo, te animamos a seguir profundizando en las palabras de Jesús.

5. ACCIONES




